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Una mirada actual a uno de los pecados más olvidados, pero más peligrosos del alma

Introducción: ¿Qué tiene de malo estar desmotivado?

Vivimos en una época de agotamiento. La velocidad del mundo moderno, la
hiperconectividad, el bombardeo de información y la presión de la productividad han hecho
que muchos experimenten un profundo cansancio del alma. A veces lo llamamos «desgano»,
otras veces «desmotivación», «burnout» o simplemente «apatía». Pero detrás de estos
síntomas modernos se esconde una vieja conocida de la tradición cristiana: la acedia.

Este antiguo mal espiritual, alguna vez temido por los monjes del desierto y considerado uno
de los pecados capitales, ha caído en el olvido para muchos cristianos contemporáneos. Sin
embargo, está más viva que nunca y acecha silenciosamente incluso al alma más piadosa.
Por eso, hoy más que nunca, es urgente redescubrir qué es la acedia, por qué la Iglesia la
condenó con firmeza y cómo podemos luchar contra ella en nuestra vida diaria.

1. ¿Qué es la acedia? Un pecado con nombre olvidado
La palabra acedia viene del griego akēdía (ἀκηδία), que significa literalmente «negligencia»,
«falta de cuidado», «indiferencia» o «desinterés». En la tradición cristiana primitiva,
especialmente en los Padres del Desierto como Evagrio Póntico y más tarde san Juan
Casiano, la acedia era una de las ocho «malas pasiones» que combatían los monjes. Santo
Tomás de Aquino, siguiendo esta tradición, la incluyó entre los pecados capitales —esos
pecados raíz de los cuales brotan otros.

Pero la acedia no es simplemente pereza física. No se trata de estar cansado ni de necesitar
descanso. Es una forma más profunda y grave de pereza espiritual, una especie de
desgana del alma que pierde el gusto por las cosas de Dios y huye de las exigencias del
amor.

“La acedia es una tristeza del bien divino, una aversión al bien
espiritual por ser arduo y exigente.”
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— Santo Tomás de Aquino, Suma Teológica II-II, q.35

Es esa sensación de hastío, de vacío, de “nada tiene sentido”, que paraliza la vida interior. Es
una tristeza profunda ante el bien espiritual, una desgana por orar, por amar, por perseverar
en el bien. Es el mal del corazón que ha perdido el fervor.

2. Historia: Del desierto al mundo moderno
Los primeros en estudiar con detalle la acedia fueron los monjes del desierto,
especialmente en Egipto durante los siglos IV y V. Evagrio Póntico describía la acedia como el
«demonio del mediodía», ese que atacaba al monje cuando el sol está en lo alto y la jornada
parece interminable. El monje afectado por la acedia comenzaba a mirar constantemente el
reloj de sol, a salir de su celda, a perder el interés por la oración, por el trabajo manual, por la
comunidad.

San Juan Casiano la retrata como una «languidez del alma», un tedio interior que lleva al
alma a despreciar incluso los propios compromisos espirituales. Más adelante, san Gregorio
Magno la incorpora a la lista de pecados capitales, fusionándola con la pereza (pigritia),
aunque conserva su matiz espiritual.

Ya en la Edad Media, santo Tomás la define como una «tristeza del alma ante el bien
espiritual», y la describe como pecado porque rechaza la caridad que une al alma con Dios.
En otras palabras, es una especie de suicidio lento del alma.

Hoy, aunque el término haya desaparecido de nuestro lenguaje cotidiano, sus efectos siguen
presentes —y quizá con más fuerza que nunca.

3. Relevancia teológica: ¿Por qué la acedia es tan peligrosa?
La acedia no es solo “dejar de rezar” o “no tener ganas de ir a misa”. Su gravedad reside en
que afecta directamente a la virtud de la caridad, es decir, al amor de Dios en nosotros.

¿Qué implica esto?
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Que la acedia es un rechazo, aunque pasivo, del amor de Dios.
Que es un veneno espiritual que nos lleva a perder el sentido de la vida eterna.
Que nos hace tibios, escépticos, resignados, incapaces de entregarnos a Dios con
alegría.

“Conozco tus obras: no eres ni frío ni caliente… Pero porque eres
tibio… estoy por vomitarte de mi boca.”
— Apocalipsis 3,15-16

Es el pecado del alma que se acostumbra a lo mediocre, que ya no espera nada, que
renuncia a la lucha espiritual. Es el mal que se disfraza de cansancio emocional, de
racionalización, de indiferencia, pero que en el fondo es una rebelión silenciosa contra Dios.

4. ¿Cómo se manifiesta hoy la acedia?
Aunque ya no usemos su nombre, la acedia está en todas partes:

En el católico que va a misa por rutina, pero su corazón está frío.
En quien deja la oración porque “no siente nada”.
En el joven que busca entretenimiento constante porque teme el silencio.
En el profesional que pierde el sentido de su vocación y vive por inercia.
En los padres que han perdido el entusiasmo de educar en la fe.
En el sacerdote o religioso tentado por la desilusión y la comodidad.

También se manifiesta como:

Activismo vacío: llenarse de cosas para no enfrentarse al vacío del alma.
Perfeccionismo paralizante: “como no puedo hacerlo perfecto, no hago nada”.
Hedonismo: buscar placer como escape del hastío espiritual.
Desesperanza disfrazada de madurez: “yo ya no espero nada nuevo de Dios”.
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5. Guía práctica y pastoral: cómo luchar contra la acedia hoy

A. Reconócelo sin miedo

La acedia suele esconderse. La primera batalla es nombrarla, ponerla a la luz. Si sientes
apatía espiritual, no te excuses. Póstrate ante Dios con humildad y reconoce tu pobreza
interior. La verdad siempre es el primer paso hacia la libertad.

“La verdad os hará libres.”
— Juan 8,32

B. Recupera el sentido del combate espiritual

El alma cristiana está llamada a la militia Christi (2 Tim 2,3). Estamos en combate. No estás
solo: Dios pelea contigo. La acedia nos hace creer que ya no vale la pena luchar. No le creas.
Reza aunque no tengas ganas. Ama aunque cueste. Persevera. Nada vence más a la acedia
que la fidelidad en lo pequeño.

C. Vuelve al silencio y a la oración

La acedia huye del silencio porque teme encontrarse con el propio vacío. Pero solo allí Dios
actúa. Redescubre el poder de la oración sencilla, constante. No busques sentir, busca amar.
Reza los salmos. Repite jaculatorias. Vuelve al Santo Rosario. Abandónate en Dios como un
niño en brazos de su madre.

D. Recibe los sacramentos

Confesión: limpia el alma del veneno que la paraliza.
Eucaristía: fortaleza para seguir caminando.
Dirección espiritual: guía para no caminar solo.

E. Redescubre el gusto por la belleza de lo espiritual

La acedia oscurece el alma y le roba la capacidad de maravillarse. Vuelve a leer la vida de los
santos. Escucha música sacra. Contempla la Cruz. Habla con otros creyentes. Haz pequeños
actos de amor. La belleza del bien vence el hastío del mal.
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F. Establece una disciplina espiritual constante

No esperes a “tener ganas”. Los santos no se movían por ganas, sino por amor. Establece
una rutina: oración, lectura espiritual, examen de conciencia. Un alma sin orden está más
expuesta a la acedia.

6. Acedia y esperanza: ¿hay salida?
La buena noticia es que la acedia no es el final. Es una noche del alma que puede abrirse a
una aurora nueva. Dios no abandona al que lucha, aunque tropiece.

San Benito, en su Regla, recomienda combatir la acedia con trabajo manual, lectura
espiritual y oración perseverante. Santa Teresa de Jesús, que también enfrentó este mal,
hablaba de «determinada determinación»: nunca dejar la oración, cueste lo que cueste.

Cristo mismo, en Getsemaní, venció la tentación de la tristeza espiritual abrazando la
voluntad del Padre. En Él está nuestra fuerza.

Conclusión: ¿Por qué importa hoy hablar de acedia?
Porque estamos rodeados de personas tristes, anestesiadas, espiritualmente dormidas.
Porque muchos corazones viven sin esperanza, sin dirección, sin gusto por Dios. Porque el
alma moderna ha perdido el lenguaje del alma, y necesita recuperar el fuego de la fe viva.

La acedia no se cura con más estímulos, sino con más profundidad. Necesitamos
redescubrir la belleza del silencio, del sacrificio, de la oración constante, de la vida ofrecida
por amor.

La acedia es real, pero más real es la gracia que nos ha sido dada. El Espíritu Santo
puede devolvernos el ardor perdido.

“No seáis perezosos en lo que requiere diligencia; sed fervientes en
espíritu, sirviendo al Señor.”
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— Romanos 12,11

Para meditar y compartir:

¿Reconoces signos de acedia en tu vida?
¿Cuándo fue la última vez que rezaste aunque no tuvieras ganas?
¿Qué pequeños hábitos espirituales podrías retomar hoy?

Si este artículo ha tocado algo en tu corazón, no lo ignores. La acedia se combate con
humildad, oración y constancia. ¡No estás solo! Cristo camina contigo, incluso cuando no lo
sientes.

Levántate, y ora. Aunque no tengas ganas. Ahí empieza la resurrección.


